
El dominio del monasterio de San Jerónimo
de Valparaíso (Córdoba)

A pesarde la importancia que tuvo el monacatodurantelos últi-
mos siglos del Medievo, su estudio está aún por realizar en España,
dondesi bien sehan hechoencomiablesmonografíassobre institucio-
nes monásticasaltomedievales,todavía no existen trabajos que nos
permitanconocerla vida monásticaa fines de la Edad Media. Si falta
estála Penínsulade estetipo de estudios,el desconocimientodel mo-
nacato en Andalucía duranteesteperiodo es casi total, aunquetenga-
mos noticias del alcanceque tuvo estefenómenoen la región.

Con este trabajo pretendemosun acercamientoal tema ceutrándo-
nos en el análisis del dominio del monasteriocordobésde Valparaíso
que pertenecióa la orden de San Jerónimo, regla aún mal conocida
no obstante la extraordinaria importancia que tuvo sobre los más
diversos aspectosde la vida de la Españadel siglo XV.

Aunque no sea este el lugar más apropiadopara hablar sobre la
fundación del Monasterio, es oportuno dar unas notas acercade la
misma a modo de presentacióndel cenobio, cuyo dominio vamos a
analizar. En 1405 y coincidiendo con una época de renovación ecle-
siásticageneralen toda la Península,un grupo de monjes,en su mayor
parte portugueses,llegaron a Córdobay con la generosaayudamate-
rial prestadapor doñaInés de Pontevedray de suhijo Martin Fernán-
dez, Alcaide de los Donceles, fundaron en las faldas de la Sierra el

- 1

monasteriode San Jerónimo -

Pasados sus humildes primeros tiempos, el Monasterio alcanzó
gran prestigio entre los cordobesesde la época,sobre todo entre las

Para un estudio de la fundaciónpuedeverse: LORA SERRANO, O.: El mona-
cato en Córdoba. Valparaíso.Publicacionesdel Mente de Piedad y Caja Provin-
cial de Ahorres de Córdoba(en prensa).

Estudios en memoria del Profesor D. Salvador de Moxci, 1. V, C. M. 198-2 (&i7-690)
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capasmás favorecidasde su sociedad,quienesle donaronparte de sus
bienes, formando así un rico y extenso patrimonio que no cesó de
agrandarsedurante los últimos años del Medievo.

El estudio de su dominio tiene mucho interés no sólo por ser el
primero que de este tipo se haceen el ámbito cordobés,sino que de-
bido a su particular riqueza ofrecedatos interesantespara el conoci-
miento del mundo agrario de la Baja Edad Media.

1. FORMACIóN DEL PATRIMONIO

El dominio del monasteriode San Jerónimode Valparaísose cons-
tituyó en basealas adquisiciones:donaciones,compras,ventasy cam-
bios, de las cualesla más frecuentefue la primera. Así pues,la histo-
ria de la formación de estepatrimonio no va a diferir, en lineas gene-
rales, de la de otras instituciones eclesiásticasde la época: a unas
donacionesle seguirán compras que irán conformando el dominio
monacal. Ventas de propiedadesque por cualquier circunstancia no
le eran rentablesal cenobio y cambios de unasheredadespor otras,
en un intento de organizar racionalmentela explotacióndel dominio,
configurarán, en suma, el patrimonio.

Analizando el gráfico adjunto se observaque fue durante los años
1470-1490cuandoSan Jerónimo recibió más donaciones.Sin embargo,
el periodo decisivo en la creación de tal patrimonio fue el decenio
1460-1470,ya que durante esta etapa, los grandesbenefactoresdel
Monasterio: fray Gonzalo de Illescas, obispo de Córdoba> el jurado
Diego Alfonso de Gahete,Ferrand Ruiz de Aguayo, chantre de la Ca-
tedral, su prima Leonor Bocanegra,etc., no cesaronde entregar al
Monasterioparte de sus bienesque,por su gran valor, contribuyeron
eficazmentea aumentarla riquezade Valparaíso.

Las comprasde heredadespor parte de San Jerónima no comien-
zan hastapasadosbastantesaños de su fundación, cuandolas dona-
ciones recibidas le producen un excedentede dinero que le permite
adquirir nuevaspropiedades.Frente a la diversidad de bienesrecibi-
dos vamos aencontrarnoscon que Valparaísocompraráexclusivamen-
te tierras, tanto de cereal como de regadío,y, en menor proporción,
casas.En raras ocasionesvende San Jerónimo sus bienes. Cuando lo
hace,por regla general, se debió a que las heredadesvendidas, por
su lejanía u otras causas,no le era rentableexplotarlas>,o bien por

2 Este fue lo que hizo cuandorecibió un olivar en Yaén. ALCEN, Clero, Códi-
ce 233-13, fol. 34r. Seguramentela lejanía fue lo que también impulsó a Valpa-
raíso a vender la dehesade Des Hermanas,situadaen eí término de Espiel.
A(rchivo) C(atedral) C(órdoba),Caja JHS-75.



El dominio del monasterio de San Jerónima de Valparaíso... 669

encontrarseen un determinadomomentofalto de dinero 2 Como pue-
de apreciarse,la formación del dominio de Valparaíso es idéntica a
la de otras institucionesya conocidas’.

Tampoco cremos que sean ninguna novedadlos motivos por los
que los benefactoresde San Jerónimo ceden parte de sus bienesa
Valparaíso. Unos de índole puramente espiritual: para que rezasen
por su alma entregóCatalina Gonzálezde Cantalapiedrauna casa en
el arrabalde Ecija ~. En algunasocasiones,lo que pretendíael donante
era encontrarsepulturaen el Monasterio. Fueron bastanteslas dona-
ciones hechascon ese fin y entre ellas podemos citar el ejemplo del
jurado FranciscoRodríguez~, o bien el de Catalina de Aguayo, quien,
como el anterior, nombró herederauniversal a la obra y fábrica del
Monasterio a cambio de un lugar en el que descansareternamente%
Muchas vecesfue el simple afecto que el benefactorsentíapor el ce-
nobio lo que le impulsabaa donarparte de susbienesFrecuentemente
el documentohaceconstardetalladamenteen lo que debía emplearse
tal ofrenda: «para la abra del retablo que agara se fase deste dicha
monasterio»,entregóLuis de Mariana,«vezino e arador» de San Jeró-
nimo, una sextaparte de unascasasy el remanentede susbienes y
Diego Alfonso de Gahete donó para la construcción de la iglesia
28.000 mrs

Del año 1464 existe un documentoen el que se indica que por quanto nos
tenemos comenQado a hedificar e rehedifícar la eglesia del dicho klonasteric
de subtuosohedifigio e estandocomo está la obra della en gran parte engima-
da. y faltándole fondos al Monasteriopara concluirla, decidenlos frailes vender
algunosbienesdel mismo. Ibídem, Obras Pías, Leg. 191-31. Ibídem, 13-111260.

De igual manera formaron su patrimonio la Cartuja de Yerez y el Cabildo
Catedral de Sevilla La primera ha sido estudiadapor A. GONZÁLEZ GÓMEZ: La
cartuja de Jerez de la Frontera. Formación de su patrimonio. Actas del 1 Con-
gresode Historia de Andalucía. AndalucíaMedieval II, Publicacionesdel Mente
de Piedad y Caja Provincial de Ahorros de Córdoba.Córdoba, 1978, Pp. 173-197.
GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M.: «Propiedadesy rentasterritoriales del Cabildo de la Ca-
tedral de Sevilla a fines de la Edad Media», en Cuadernosde Historia, 7 (1977),
pp. 167-212.

A(rchivo) S(an) N(icolás) de la V(illa), PapelesVarios.
Ibídem, n. 24, Testamentos,leg. 3-2.
Ibídem, leg. 2-5.
Ibídem, leg. 3-11.
Ibídem,u. 27, Casaspor Parroquias, leg. 2-60.

‘~ Investigandoen el archivo de protocolos de Córdoba,hemos comprobado
cómo en la mayor partede los testamentosconservadospertenecientesa gentes
del estadollano, se ofrecenlimosnasa los monasteriosde San Francisco,San
Pablo, o San Agustín, que se hallaban dentro de la ciudad y mucho más en
contacto con sus habitantes.A(rchivo> P(rotecolos) C(órdoba), Of. 14, Leg. 9,
fels. 17v-21r. Ibídem, fois. ólv-63r. Ibídem, fols. 66r-67r. Ibídem, leg. 6, fols. 3vr.
Ibídem, fols. 12r-13v. Ibídem, leg. 1, fols. 89r-90r.
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Respectoa la extracción social de los donantes los documentos
son parcos en noticias, pero la calidad de las donacioneso los ape-
llidos de los benefactores,ponen de manifieste el grupo social al que
pertenecían.Como se observaen el gráfico número 2 no fue San Je-
rónimo un cenobio al que pudiéramosconsiderarobjeto de la devo-
ción popular, puesta que sus bienhechoresno son catalogablesden-
tro de los de eseestamento,sino que fue, más bien, la noblezade Cór-
doba y sus oligarquias quienes con sus donacioneshicieron posible
la prosperidadde San Jerónimo.Y en estepunto si que se nos mues-
tra Valparaísocomo un monasteriosingular, diferenciándoseprofun-
damentedel resto de los cenobios cordobeses,quienes tenían como
benefactoresal amplio estadollano ~o Valparaíso fue un monasterio
tremendamenteelitista, cuyos frailes pareceque tuvieron un especial
interés en cultivar determinadasamistades“. Por otra parte, la rela-
tiva lejanía de Córdoba —unos ocho kilómetros— hizo que San Je-
rónimo fuese más ajeno a la vida de los cordobesespertenecientes
a las capasmás popularesde su sociedad.

Es intersanteestablecercuándo comienza Valparaíso a disfrutar
de los bienesque recibió. A pesar de que la documentaciónno lo in-
dica, es evidenteque si los bienesfueron comprados,la toma de pose-
sión de los mismos no sehacía esperar.

En cuanto a los bienes donadossabemosque n un 48 por 100 de
las ocasioneséstos se entregaroncon la intención de que el Monas-
terio tomase posesión de inmediato de los mismos. Muy frecuentes
fueron las donacionespost obitum, es decir, aquellas que tendrían
efecto despuésde la muerte del donante (42 por 100). Sin embargo,
las donacionescon reservade ususfructo fueron muy escasasy ade-
más, en ningún caso de los seis que conocemosel usufrutuario era
el posedordel bien que enajenaba,sino que aquél solía ser, por lo
común, un pariente más o menos cercano que el benefactor seña-
laba

Donacionescon prohibición expresade vender el bien transferido
fueron bastantesraras; sólo conocemosdos, una de ciertas casassi-
tuadas en la collación de San Nicolás de la Villa cedidaspor doña
Inés de Pontevedra‘>, y la hecha por doña Sanchade Rojasde la de-
hesadel Encinarejo

“ Las relacionesde San Jerónimo con la nobleza, las altas jerarquíasecle-
siásticas,y en algunas ocasionescon los Reyes de Castilla, fueron estrechas.
Esto puedecomprobarseanalizandoel cuadro de donaciones.

42 Entre otros, pueden verse: A(rchivo) H(istórice) P(rovincial) C(órdoba).
Libro protocolo del Monasterio de San Jerónimo. Fol. 124r. ASNV. n. 24. Tes-
tamentos, leg. 2-5. Ibídem, u. 40. Luis Carro, leg. 5-6.

~> ACC, Catálogos Protocolo de San Jerónimo, fois. 105v-106r.
14 AHPC, Libro protocolo.- -, fol. 10¡t Este cortijo habíasido entregadoal Mo-

nasterioa cambio de un censode 22.000 mrs., 12 cahices de trigo, 5 de cehada,
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2. PRopwlnoEs DEL MoNAsTERIO DE SAN JERÓNIMO

El Monasterio poseyó un dominio esencialmenterural, muy dis-
tinto a los de otros cenobioscordobesesque tuvieron su patrimonio
ubicado dentro de la ciudad ‘>. Si bien es verdad que tuvo gran nú-
mero de casas,fueron, sin embargo, sus extensasheredadesla base
del dominio.

No posemos muchas noticias acerca de los bienes muebles que
tuvo; los que conocemosfueron todos donadospor sus bienhechores
y se trataron en sumayor parte de objetos de tipo suntuario que que-
dan reseñadosen el cuadrode donaciones:tapices, libros, vasos para
el culto, brocados,etc.

Mucho más interesantesy cuantiososfueron los bienes inmuebles.
Las tierras cedidasa Valparaísoo compradaspor ¿1 fueron muy abun-
dantes, pero desgraciadamentelos documentosde la época, en bas-
tantes ocasiones,silencian la extensiónde las mismas, sobre todo si
se trataba de pequeñospedazosde viñas, olivares o huertos; por esta
razón, el volumen total de las tierras donadasy compradasno lo po-
demos establecer.Por el contrario, la localización geográficaes rela-
tivamente fácil señalarla: salvo contadasexcepcionesen que San Je-
rónimo recibió tierras situadasen otras provincias, las heredadesen-
tregadas al Monasterio por sus benefactoresse localizaron funda-
mentalmenteen dos lugaresdel alfoz de Córdoba:

1. Si lo donado o adquirido eran tierras de producción funda-
mentalmentecerealistaéstasse encontrabanen la Campiña cordobe-
sa. Los grandescortijos que poseyó San Jerónimo, que tenían una
tierra de excelentecalidad, como El Encineño, ¡El Tascar, El Temple>
etcétera,estabansituados en esta zona. La superficie media de los
mismos era de unas 14 yugadasde tierra (= 322 Ha.), por lo que po-
demos considerarlosprácticamentecomo unos latifundios. Además,
no fue extraño que unas fincas lindaran con otras, por lo que real-

12 carneros,15 quesos de oveja y 4 puercosanualesque San Jerónimo habría
de pagarledurantetoda su vida a estaseñora.ACC, Catálogos,Libro protocolo..,
fois. llrv. Muerta la benefactora,el cenobio tomó posesiónde la dehesadespués
de aceptarla donación. Ibídem, fois. 12v-14r., en la que seestipulabaqueValpa-
raíso deberíaentregara doñaMaria Carrillo, mujer de Martín Alfonso de Mon-
temayor, 5.000 mrs. al año. En una concordiaestablecidaposteriormenteentre
ambaspartes,se acordóque San Jerónimopagaraa María Carrillo 50.000 mrs.,
viéndoseasí el cenobio libre de tal censo.AHPC, Libro protocolo.- -, fols. 106rv.

“ Analizando los libros protocolos de los monasteriosde San Pablo y San
Agustín conservadosen el archivo de la Catedralde Córdoba,vemos cómo estos
descenobios poseyeronun elevadísimonúmero de casasy muy pocastierras.
La calidad sociológicade los donantes,más bien baja, contribuyódecisivamente
a queestofueraasí.
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mente la extensión de algunaspropiedadesera inmensa: el cortijo
del Tascar unido al de Encineño sumabanmás de 26 yugadasque,
agregadasa las 26 yugadasde Pantalva, que también lindaban con
las tierrasde esasdos heredades;sumabanalgo más de 1.196 Ha., una
finca de tremendasproporciones.Las tierras del Encinareja añadidas
a las lindantes del cortijo. El Mocho, sumabanpor encimade las vein-
ticuatro yugadas.

2. En la aldea de Santa María de Trasierra y en la Aduana, si-
tuados ambos lugaresen el corazón de la Sierra, en el Villar o en
otros parajes que formaban el ruedo de Córdoba, poseyó el Monas-
terio un número elevado de pedazos de tierras cuya extensión no
debió de ser muy grandea juzgar por los precios de los trozos com-
prados” o arrendados“. El número exacto de estasheredadeslo des-
conocemos,pues, frecuentemente,la documentación sólo nos dice
«unas pedaQas»sin especificar la cantidad. Los más numerososfue-
ron los de viñas, situadoscasi en su totalidad junto a la aldea de San-
ta Maria de Trasierra.Las huertasestuvieranlocalizadasen las faldas
de la Sierra, muy próximas a la ciudad; olivares y pequeñashazas
de tierra calma se hallaban en las cercaníasde Córdoba.

Heredadessituadasa más de 60 kilómetros del Monasterio pose-
yó Valparaísoen escasonúmero. Cuando le eran donadasprocuraba
venderlas‘~. Sin embargo,en una ocasión y por causasincomprensi-
bles adquirió San Jerónimo a Antón Cabrerala dehesade >4lgallarín,
situada en el término de Adamuz. No tenemos ningún dato acerca
de la extensióny aprovechamientode tal heredad,pero ambos debie-
ron de ser elevadosa juzgar por el precio pagadopor ella: 1.200.000
maravedíes19

La importancia que tenían en la épocaestablecimientoscomo bo-
degas,lagares,molinos, batanes,aceñas,etc., no permite que en el
momento de valorar el patrimonio de San Jerónimo los omitamos,
mucho más teniendo en cuenta que la posesión de estas haciendas
era fundamentalpara una eficaz explotación del dominio. Localiza-
dos fundamentalmenteen la Sierra, fue frecuente encontrarlosjunto
a otras propiedades,viñedos u olivares, del Monasterio“.

Viendo el mapa de las propiedadesrústicas de Valparaíso,obser-
vamos, que junto a su gran extensiónhay una cierta dispersión de

16 Véaseel cuadrode compras.
‘~ Por ejemplo, por el arrendamientode un olivar en el pago del Tocenar

recibió San Jerónimo 50 nirs. y 2 arrobas de aceiteanuales.AHPC, Libro pro-
tocolo,- -, fois. 119v-120r.

18 Véasenota 2.
“ ACC, Catálogos,Libro protocolo...,fol. 17v.
~‘ Entre otros, ASNV, n. 40, Luis Carro, leg. 5-9. AHPC, Protocolo de San...,

fol. 82v.
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las tierras, hechocomprensiblesi tenemosen cuentaque las donacio-
nes,quetan decisivamenteactúanen la formación del dominio, tienen
una procedenciamuy diversa21 De cualquier modo se observaen las
comprasrealizadaspor San Jerónimoun interésextremo en adquirir
tierras que linden con las que ya posee“. A modo ilustrativo citare-
mos una compra, fiel reflejo de la política de concentraciónde tie-
rrasseguidapor Valparaísoduranteel siglo XV: el 8 de agostode 1461,
unos mesesdespuésde haber recibido de doña Leonor Bocanegrala
extraordinaria finca de La Atalaya de Dan Marcas 22 por lo que el Mo-
nasterio tiene una nueva fuente de ingresos,adquiere las hazas de
Diaguilla (seis yugadasy 39 aranzadas)por valor de 66.500 mrs., y
dos cornados~. Estas hazasestabanen linde con la dehesade Rojas,
propiedad del jurado Diego Alfonso de Gahete, quien, sospechosa-
mente,le donaal Monasteriola mitad de dicha dehesanuevedías des-
pués de esta compra~ Seisaños despuésde esta donación, San Jeró-
nimo compra la otra mitad de la dehesa(cinco yugadasy media) por
95.000 mrs. 28 y, a fines de siglo, el Monasterio efectúados compras
más de tierras que completanlas realizadasen esta zona: el 8 de no-
viembre de 1493 adquiere a Beatriz Núñez de Morales des yugadas
y 16 aranzadasde tierra en las hazasde Diaguillo 27, y el 26 del mismo
mes compra otras dos yugadasy 48 aranzadasen la misma heredad
a Lope Gutierre de Torreblanca28

Constituyeronpatte importante del patrimonio del Monasteriode
Valparaísociertas casas,que si no fueron tantas como las que pose-
yeron los grandesmonasteriosurbanoscordobesesde San Agustín y
San Pablo29 no podemos olvidarlas en esta enumeraciónsucinta de
bienesde San Jerónimo.

Su número exacto no es posibleestablecerlo,pues igual que cuan-
do se trata de pequeñospedazosde tierra, la documentaciónno pre-
eisacuántascasashabía, sino que siemprehabla de <‘unas Casas».En
más de 30 ocasionesse le donaron casasal Monasterioy en tres las
adquirió ». Estas propiedadeslas tenía situadas,en su mayor parte,

El profesor CABRERA Mu~oz ha resaltadocómo estehechoes bastanteco-
mún en los dominios eclesiásticos:«El inundo rural», en Historia de Andalucía,
vol. III, Barcelona,1980,Pp. 157 y ss.

22 En el cuadro de compras,todaslas señaladascon el signo senaquellas
heredadesque liudan con otras queya poseía.

‘>ACC, Caja JHS-5.
~‘ Ibídem, Catálogos,Libro protocolo.- -, fols. 3lrv.
25 Ibídem, foL 29v.
28 Ibídem, fols. 30v-31r.
27 Ibídem, fols. 31v-32r.
29 Ibídem, fols. 32v-33r.
~> Ibídem, Libros protocolosde los Monasterios de San Agustíny San Pablo.
~ Nos referimosa casascompletas,no a partede unascasas.
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en las distintas collaciones de Córdoba, sobre todo en las de Santa
Maria, SantaMarina, San Pedroy SanAndrés. Fuerade Córdobatuvo
casas donadaspor sus benefactoresen Ecija 21 Palma del Río 22 Al-
magro13 etc.

No queremosterminar este apartado sin aludir a un hecho que
nos pareceesencial: el afán desmesuradopuesto par San Jerónimo
en aumentarsu patrimonio; la idea fija de engrandecerlose trasluce
a travésde una lecturaatentade la documentación,sobre todo si nos
fijamos, en el interésen adquirir determinadastierras y casas y en
el ahíncocon el que luchó por no perderni un sólo palmo de suspro-
piedades,razón por la quese vio envueltoen enojosospleitos ~

3. EXPLOTACJÓN DEL PATRIMONIO

Las noticias que tenemos para su estudio son muy interesantes,
aunqueaisladasy escasas.No poseemosningún dato acercade la ex-
plotación directa por parte de Valparaísode sus tierras, pero no por
ello se puedeafirmar que no cultivara algunas de sus heredadessin
el concurso de arrendatarios.A este respectohay un hecho que nos
parecebastantesignificativo: los cortijos que el Monasterio dio en
arriendo fueron precisamenteaquellos que estabanmás alejadosde
Valparaíso(La Atalaya de Don Marcos,La Reina,El Camachuelo,Fon-
talva, El lesear y El Encineño).Por el contrario, de aquellashereda-
des situadasa pocoskilómetros del Cenobio(Diaguillo, Rojas, El Tem-
píe, El Mocho y El Encinarejo),no sabemosqueValparaíso las arren-
dasea nadie. La explotación por parte de San Jerónimo del cortijo

31 ASNV, PapelesVarios.
22 Donadas junto a otros bienespor fray Juan. Ibídem, u. 31, «núm. 140>’,

leg. 2-4.
‘~ AUN, Clero, Códice 233-B, fois. 35r-36r.
~ Si claro es el ejemplo que hemoscitadode la comprade las hazasde Dia-

guille, esclarecedorresulta la adquisición de unas casasen Córdoba. En 1414
doña Inés de Pontevedrale dio a San Jerónimounas casasen la collación de
SanNicolás de la Villa que Valparaísodedicóa hospederíade los frailes cuando
éstos,por cualquiercausa, fueran a Córdoba.ACC, Catálogos,Libro protocolo.- --

fols. 106r-lOSv. San Jerónimo,en sucesivascompras,irá adquiriendo todos les
edificios que estabanalrededor: en 1467 le compra la parteque poseede unas
casasque lindabancon estahospederíaa Antón Martínez de Queropor6.000 mrs.
Ibídem, fol. 106r. En maye de ese mismo año adquierela parte que pertenece
a Jerónimo de Quero en estascagas por 3.500 mrs. AHPC, Libro protocolo...,
fol. 9r. Por último, en 1468 sigue comprandocasasen linde con dicha hospede-
ría, en eneroa CatalinaMartínez, ACC, Catálogos,Libro protocolo..,fol. 106v., y
en julio a Hernán Martínez de Estepa.Ibídem, fols. 106v-107r.

‘> Entre otros, puedenverse: AHPC, Libro protocolo.- -, fol. 97r. Ibídem, fo-
lies 4v-Sr. ASNV, núm. 31, «núm. 140», legs. 2-31.
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del Encinarejo cuandoéste aún no era propiedad suya», el número
de jornaleros que vivían en el Monasterio nos hacenconsiderarco-
mo bastanteposibleeste hecho.

Tenemosnoticias de que el Monasterio explotó directamentetie-
rras que no le pertenecían.Sabemosque tuvo arrendadala hierba del
cortijo de Peralta ~‘, signo inequívoco de que Valparaísoposeíareba-
ños, aunquela documentaciónsobreesteparticular seaespecialmente
silenciosay diversasheredades,entre ellas el cortijo del Encinarejo,
ya citado,y el de Villa Franquilla, que arrendó a Man Alfón, quien a
su vez lo teníaen arriendo de los clérigos de la iglesia de San Nicolás
de la Villa 38

Los plazos de arrendamientoen los casosque conocemosfueron
cortos, alrededorde tres anos»,y la renta se pagaba en dinero que
en algunasocasionesse completabacon la entregade ciertos anima-
les 48 Los pagos se hacían en diversos píazos, normalmentepor los

— 41tercios de cadaano -

Los contratos de arrendamientode tierras del Monasterio a dife-
rentes colonos difieren notablementede los que acabamosde citar.
Se han conservadoen escasonúmeroy ademáslos datos quenos ofre-
cen son bastanteincompletos~

Los arrendamientos,tratándosede tierras de cereal, se efectuaban
por un espaciode tiempo concretoque podía ser corto como el caso

— 42del cortijo de La Reina,efectuadoen 1468 por espaciode cinco anos
— 44o el del cortijo de la Atalaya de Don Marcos, de seis anos , o por un

período más largo, como el arrendamientodel Encineña,que fue cul-
tivado por espaciode más de treinta añospor un mismo colono”. Des-
conocemossi en este último caso hubo una revisión de rentascada

28 AHN, Clero, Libro 2983, leg. 30.
27 De una lectura de las Costumbresde Valparaíso,que se encuentranen el

Códice 233-B del archivo histórico nacional, se desprendeque e~ número de
jornaleros,criados, pastores,etc., era bastanteelevado.

27 AHN, Clero,Libra 2983.
28 ASNV, núm. 31, «núm. 140», legs. 2-8.
>~ Salvo el casodel cortijo del Encinarejo,que en 1451 le tenía arrendadoa

doña Mencíade Quesada,AHN, Clero, Libro 2983, leg. 33, y en 1479 lo recibió
a censode doña Sandia de Rojas. Vid, nota 14.

48 Ademásdel caso anterior, puedeverse: ASNV, n. 31, «núm. 140», legs. 2-9.
~‘ AHN, Clero, Libro 2983, leg. 30.
“ Sobre todo, porqueprecedende libros protocolosdel Monasterioy las no-

ticias que éstosofrecenson sumamenteescuetas.
» AHN, Clero, Libro 2972, leg. 33.
“ ASÑV, a. 31, «núm.140», tegs.2-7.
« En 1440 era ya arrendatariode estañucaJuanGarcíadel Atalaya. Ibídem,

n. 11, Cortijo de los Encineños,legs. 1-12, quien en 1472 sigue explotándola.Ibí-
dem, legs. 1-51.
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cierto espaciode tiempo, pero parece probable que así fuera, dado
el interésy celo que ponían los jerónimos en el incrementode su pa-
trimonio.

El importe se satisfacía en especie,generalmentepan terciado,
«faldas» de paja y cabezasde ganadoporcino ~ Sólo conocemosun
caso en que junto a un artículo de los obtenidos en la explotación,
pan, se pagó dinero ‘~. Estas rentasse abonabanfraccionadas,el pan
y la paja por SantaMaría de agosto,mientrasque los cerdospor San
Miguel de septiembre.Asimismo fue regla común que los arrendata-
rios tuvieran que llevar estos productos a unas casas que poseíael
Monasterio en Córdoba,en la collación de San Nicolás de la Villa 8

Respectoa las obligacionesde los renterossabemosmuy poco. Al-
gunas veces se estipulabaque los gastosde las reparacionesde cual-
quier tipo que hubieran de realizarseen la finca arrendada,correrían
a partes iguales entre el Monasterio y sus colonos”. En un contrato
se convino que los arrendadoresen el último año que labraran la tie-
rra tras sembrarlas,deberíansacar de ella los ganados~>, y en otro
arrendamientolos monjes de Valparaísohacían constar que si en al-
gún año no hubieracosechapor unas condicionesclimatológicas ad-
versaso por guerrasy en los cortijos vecinos no se recogía cosecha,

51
no pedirían renta alguna -

Las característicasde los contratosde arrendamientode pedazos
de huertos,olivos y viñas eranmuy distintas de las de tierras de ce-
real. En primer lugar, respectoa la duración de los mismos, que en
estos casossolían ser de por vida 52, o por dos vidas sí; no conocemos
ningún ajuste de menor duración. Las rentas, en casi todas las oca-
siones se pagabanen especie;el producto que siempre se exigía era
aceite, a pesar de que la tierra arrendadaestuviesededicadaa otros
cultivos ~‘. Probablementela falta de olivos que padecía el Monas-
terio hacía que éste fuese deficitario en aceite, obteniendo este pro-
ducto de esamanera. En otros muchos contratos de arrendamiento

48 En 1468 los arrendatariosde los cortijos de Fontalvay El Camachuelo,que
los explotabanconjuntamente,pagaban24 cahices de pan (19 cahices y medio
de trigo y 4 cahicesy medio de cebada),80 faldos de paja y 10 puercosmaches
de des años.ASNV, n. 11, Cortijo de los Encineños,legs. 1-50.

‘~ No conocemosla cantidad exactade maravedisesporqueel documentono
lo indica. Ibídem, legs. 1-11.

~ Ibídem, legs. 1-50. Ibídem,u. 31, «núm. 140», legs. 2-7.
‘> Ibídem, n. 11, Cortijo de losEncineños,legs. 1-50.
~> Ibídem,u. 31, «núm.140», legs.2-7.
“ Ibídem, o. 11, Cortijo de los Encineños,legs. 1-30.
52 AHPC, Libro protocolo., fols. 119v-120r. Ibídem, fol. 81v. Ibídem, fol. 120v.
‘~ ASNV, n. 27, Casaspor Parroquias, legs. 1-33, AHPC, Libro protocolo.--, fe-

ho 108r.
~ Alfonso Rodríguezy su mujer arrendarenen 1455 a SanJerónimo4 pedazos

de viñas. La renta exigida fue de 23 arrobasde aceiteanuales.Ibídem, fol. 120v.
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se alude a las condicionesdel mismo, pero sin especiifcarcuáleseran
15éstas -

Mejor informados estamosrespectoa quieneslabrabanlas pro-
piedadesde SanJerónimomedianteeste sistema.En líneasgenerales,
si lo arrendadoeran pequeñospedazosde tierra los colonos solían
ser campesinoso pequeñosartesanosde la ciudad de Córdoba,quie-
nes, seguramente,como indica el profesor Cabrera,con estos arren-
damientosno perseguíanotra cosaque obtenerunos ingresossuple-
mentarioso autoabastecersede productosde primera necesidad:vino>
hortalizaso aceite~

Los cortijos que el Monasterio poseía,que teníanuna cierta ex-
tensión, también eran explotadospor personaspertenecientesa cla-
ses populares,pero lo normal era que fueranvarios los que arrenda-
ban unafinca con el fin de no tenerqueacudir a jornalerosparacul-
tivarla y de este moda poder obtenermás altos beneficies :el cortijo
de la Atalaya de Dan Marcos, situadojunto a la villa de FernánNúñez,
era labradopor tres vecinosdel lugar ~, y las 736 Ha. de los cortijos
del Tascar y Fontalva, que como indicaba en líneas anterioresesta-
banunidos, eran explotadas,en 1468, por los hijos y el yerno de un
personaje llamado Juan Ruiz de Fuent Alva 1 Sólo conocemosun
caso de subarriendo~ y ninguno de medianería.

El molino de pan que el Monasterioposeíaen las riberasdel río
Guadajoz,fue arrendadoa un vecino de Montilla, por dos añosy por
precio de 31 cahicesde trigo quese pagaronen variosplazos‘%

Referentea sus bienesurbanos,tenemosnoticias del alquiler por
parte de San Jerónimo a una seriede cordobesesde once casasy una
tienda, situadaesta última en la plaza de San Salvador81 Por regla
general, la duraciónde estosarrendamientosera de por vida 62 y los
contratosfrecuentementeestipulabanque los desperfectosoriginales

62

en las casas,debíanserarregladospor cuentade los inquilinos -

El carácterocasionalde los datosqueposemosimpide conocerel
nivel de rentasdel Monasterio.No obstante,creemosque estefue ele-
vado, ya quesi no hubierasido de estaforma, es imposibleexplicarse

» Conocemosles arrendamientosde estos pequeñospedazosde tierra gracias
a los dos libros protocolos del monasterio,que como he indicado antes, las
noticias que contienenson muy escuetas.

88 CABRERA MuÑoz: op cit., p. 160.
~ ASNV, u. 31, «núm. 140>’, legs.2-7.
~ Ibídem,u. ti, Cortijo de los Encines~os,legs.1-50.
58 Ibídem, legs. 1-11.
‘> AHN, Clero, Libro 2972, leg. 33.
61 ASNV, n, 27, Casas por Parroquias, legs- 1-33.
82 AHN, Clero, Libro 2983.
63 ASNV, n. 27, Casaspor Parroquias, legs. 1-3. Ibídem, legs.1-33.
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la prásperasituación de Valparaíso a fines de] siglo XV, cuyo mejor
exponentesin duda es el cuadrodonde se indican las compras.

Además, San Jerónimo por diversos conceptosobtenía otros in-
gresosque pasabana engrosarsusarcas. Entre ellos destacanlos ju-
ros, como el otorgado por Enrique IV de 12.000 mrs. anuales84 Las
mercedesrecibidasfueron importantesy numerosasy entreellas des-
tacan la hechapor el obispo de Córdoba,de 12 cahicesde pan ter-
ciado al año85 o la realizadapor el concejo de Córdoba de 24 tane.
gasde sal anuales8% Libranzasdel pago de determinadostributos 87 y
percepciónde numerosaslimosnas, algunas bastanteelevadas,con-
tribuyeron eficazmentea labrar esta prosperidad.

* * *

La crisis que segúnun autor afectó a todos los monasteriosa fi-
nes de la Edad Media 88 pareceque no interesóen lo más mínimo a
nuestromonasterio,pues el crecimientoeconómico de Valparaísore-
sulta evidente.Y es más llamativa estaboyante situación si tenemos
en cuentalos gastostan considerablesen los que San Jerónimo se
vio envuelto:en el siglo XV es cuandose comienzaa construir la co-
losal fábrica del Monasterio,que supusouna sangríapermanenteen
las arcasde Valparaíso;pero no sólo se construíael edificio del Mo-
nasterio,sino quetambiéndebemosteneren cuentalos gastosde con-
servacióndel mismo y la construcciónde otros edificios (casasde la-
bor, cobertizos para el ganado,etc.).

Ademásen el capitulo de gastos, finalmente, hemos de incluir la
alimentaciónde los monjes, servidoresy numerososperegrinosque
acudíanpidiendo comiday camaen la hospedería;las cuantiosasli-
mosnasque se repartían en Córdoba; los gastosdel culto (cera); los
gastosque ocasionabanlas laboresagrícolas;la compra de animales
de labor, etc., etc.

Gloria LORA SERRANO

“ AHPC, Libro protocolo. - -> fol. 2v.
85 Ibídem.
68 Ibídem.
87 Ibídem, fol. 4r.
88 GARcÍA GoNZÉLEz, J. 1.: Vida económicade los monasteriosbenedictinosen

el siglo XIV. Valladolid, 1973.
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